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			A los que me subestimaron: aquí estoy,
cumpliendo mis sueños. 
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			Soy sagitario de alma y corazón. 
Decidí escribir un conjunto de palabras sueltas 
y denominarlo novela.

		

	
		

		
			Hace 8 años

			El silencio absorbía todos los rincones de la escuela. Todos estaban dormidos. El murmullo de los árboles y el repiqueteo de las ramas chocaban con los cristales. Nadie sabía que, al día siguiente, todo iba a ser distinto. Nadie era consciente de que sus vidas iban a cambiar. Excepto ella. Una sombra en la oscuridad.

			Recorría sigilosa el pasillo, sumida en la completa quietud. Hacía frío, ese tipo de frío que apretaba y estremecía. La mujer de blanco no lo sentía. Seguía su camino por los largos y estrechos pasillos. Caminaba por ellos con el inminente deseo de llegar cuanto antes a la habitación de la pequeña, no le quedaba mucho tiempo y tendría que darse prisa.

			Sin llamar a la puerta, entró en la habitación. La pequeña niña, envuelta entre sus mantas, parecía que descansaba plácidamente en una cama demasiado grande para su cuerpo. La anciana se acercó a ella, en el aire pudo distinguir el dulce olor a galletas, a vainilla e inocencia.

			Extendió la mano y con un ligero toque en el hombro, despertó a la niña. Sus verdes, grandes y profundos ojos se dirigieron exaltados a todas partes, desubicados. Después de todo, aún tenía pesadillas y se asustaba con facilidad sin llegar a tener un sueño profundo, presa del miedo.

			—Samy, levanta. Tengo que enseñarte algo —la voz cálida y ronca de la anciana rompió el silencio de la estancia.

			

			Sin rechistar, la niña se restregó la cara con las palmas de las manos. Salió de entre las mantas, se incorporó con pasos perezosos, lentos y torpes, el sueño amenazaba y los párpados le pesaban. Los dedos de los pies tocaron el gélido suelo y un escalofrío recorrió la espalda de la niña, el pelo de punta como un erizo, buscó a tientas sus zapatos.

			—Venga, muévete. Tengo que mostrarte algo antes de que salga el Sol. Es importante.

			De nuevo, la voz decidida y fuerte de la mujer arrasó con el silencio de la sala. Sonó demasiado alta como si fuese un chillido y no un susurro.

			La mujer cogió la mano de la niña, sus dedos arrugados gracias al paso de los años eran suaves, de terciopelo. Salieron de nuevo al pasillo, la puerta quedó cerrada a su paso. Nadie debía enterarse de aquello; en aquel lugar las mismísimas paredes tenían oídos, ojos e incluso bocas.

			La niña trastabilló varias veces en un intento de seguir los pasos de su maestra. Pese al pelo canoso y sus facciones duras y arrugadas, la mujer se movía con fuerza, agilidad y sutileza, con un fino toque de elegancia; fluía entre los pasillos como si fuese el agua de un río.

			La humedad se mezclaba con el frío en el ambiente y las gotas comenzaron a repiquetear contra la ventana. Los estruendosos truenos resonaban en todas partes, los rayos y relámpagos dejaban a su paso escenas de luz, por las que se entreveía mejor el largo pasillo por el que caminaban.

			Unos pasos más y Sisa se detuvo en seco. Ante ellas había una pared de piedra, que Samara no reconoció. Sisa recorrió la piedra con la mano: era rugosa, porosa y, pese al frío, se mantenía en una temperatura agradable al tacto. Se escuchó un pequeño clic. La pared desapareció ante la mirada atenta de la niña.

			Samara volvió a frotarse los ojos con las mangas del pijama y se pellizcó el moflete en un intento por despertar de un sueño que parecía muy real... pero no era un sueño. Ante ella y detrás de esa pared existía un enorme portón abierto. La maestra empujó a la niña para que avanzase por el pasadizo.

			

			Caminaron y dejaron atrás el portón, de madera oscura y roída. Antorchas encendidas decoraban los laterales del pasillo. Grandes bloques de granito se colocaban al mismo nivel, sin desperfecto alguno. La humedad y las goteras se filtraban por el techo del túnel, dejaban a su paso manchas de moho. El olor no era desagradable —tierra mojada—, pero asfixiaba las fosas nasales de la pequeña.

			Algunas pisadas a lo lejos presagiaban que no estaban solas y la mera idea de pensar en ratas que recorrían aquellos pasillos hizo estremecer a Samara. Se le revolvió el estómago y se le formó un nudo en las entrañas.

			—No entiendo nada. ¿Qué es este sitio? —la voz de la niña era chillona.

			La mujer siguió su camino sin hacerle caso. Tras cruzar otra sección, llegaron finalmente a una estancia abierta. Los libros se apilaban en columnas unos sobre otros y se expandían hacia donde la mirada no alcanzaba. La sensación de papel antiguo y polvo inundaban el aire con un olor característico. Un espacio de conocimiento y reflexión. Todo estaba colocado con esmero en un perfecto caos.

			Las estanterías repletas de libros también tenían espacio para objetos mágicos, brillantes, plantas chispeantes, luces de colores y un sinfín de cosas maravillosas. Samara detectó en el aire un dulce olor a flores. Sonrió.

			Se dejó caer sobre uno de los sillones colocados en medio de la estancia, mientras su maestra revoloteaba a su alrededor. Sisa colocó en la mesa un voluminoso tomo de papel. Pese al sueño, la curiosidad la hizo abrir los ojos al instante.

			Se fijó en la portada. Decorado con terciopelo de un intenso color granate, deshilachado por los años, tenía pequeños detalles grabados en oro y se distinguía a la perfección los cuatro elementos: tierra, agua, aire y fuego. Samara deseó tocarlo. Pero, entonces, Sisa abrió el libro: sus hojas amarillentas y finas estaban llenas de dibujos e imágenes, textos ilegibles y notas manuscritas en las esquinas. Los arrugados dedos de Sisa recorrieron las hojas hasta dar con la adecuada. Comenzó a leer.

			

			—Hace décadas, los antiguos dioses desaparecieron de la faz de la Tierra. Los seres humanos retaron a estos; unos dejaron de creer en ellos, otros comenzaban guerras o les rezaban solo cuando les interesaba. Los pocos que creían fielmente se dejaron llevar por la codicia y el poder. Las comodidades que tuvimos antaño acabaron por atraparnos, nos convirtieron en personas frías, calculadoras, ambiciosas, seres sin sentimientos, vacíos. Éramos máquinas de producción. —El resoplido de la mujer se escuchó por la sala y continuó la lectura—: Los dioses encontraron la solución más fatal y a la vez más certera: desataron lo que fue el final y comienzo de algo nuevo.

			Pasó a la página siguiente y continuó. La niña la miró sin entender por qué estaban dando una clase de historia en medio de la noche.

			—Se desconoce el fin y el principio. El mundo se sumió en una guerra durante años, una guerra entre personas, ángeles y dioses. Tras todo el caos, la victoria de unos y el fracaso de otros, solo hubo vencedores y vencidos, los dioses desaparecieron. —Tragó saliva—. Nuestros pueblos: Arlesa, Tavica, Gelia y Kanespi formaron lo que conocemos como Erdhamas, nuestro continente. Formaron una sociedad basada en los buenos valores y adoración a los antiguos dioses; estos dejaron todo su poder en manos de los Cuatro Seres y el rey Vithor, único protector de los tributos de los dioses. —Hizo una pausa para mirar a la niña.

			Samara, sin pretenderlo, emitió un pequeño bostezo. La mujer no se mostró malhumorada, pero en su mirada se vio el reproche.

			—Él, junto a los Cuatro Seres, es el hombre más importante, poderoso y valioso. No obstante, toda virtud conlleva una gran imperfección... —Suspiró de nuevo. Parecía que los años le pesaban más de la cuenta—. Le queda poco tiempo en nuestro mundo y él es consciente de ello.

			La niña torció el gesto y estrujó sus manos en un ligero puño por el frío. Seguía sin saber qué diablos hacía a esas horas en esa habitación y con su maestra. Se llevó la mano a la cabeza y se frotó los ojos.

			—Mi sagitario de corazón, Samy, mi chica valiente —se acuclilló ante el sillón para ponerse a la altura de los ojos de la niña—, en ti reside el poder del rey del Olimpo, la llama del fuego titila en tu sangre y recorre tus venas: eres una de las elegidas.

			Sin mediar palabra, la cara de la niña quedó pálida como un papel, abrió lentamente los ojos hasta sacarlos de sus órbitas y apenas de su boca salió alguna palabra inteligible... antes de ponerse a reír.

			—Los tiempos han cambiado y no estoy preparada. Yo no tengo el don. No. No soy yo.

			No dejó a la profesora hablar, se inclinó hacia el borde del sillón, apartó a su maestra y se levantó. Caminaba hacia la salida cuando las palabras de la mujer perforaron su espalda.

			—Engáñate todo lo que tú quieras, pero a una vieja como yo, no, niña. —Resopló, se levantó del suelo apoyándose en sus rodillas y reposó su cuerpo sobre la mesa. Pasó un mechón húmedo tras su oreja, se cruzó de brazos y frunció el ceño—. He visto muchas personas así. Se les concede el don y, por pura terquedad, no lo aceptan o reniegan de él. No lo desarrollan y desaparece de sus vidas mientras deja a su paso cuerpos con almas en pena, que vagan por el mundo sin rumbo fijo. En el mejor de los casos se destruyen a sí mismos, en el peor...—dejó caer la cabeza y miró al suelo— ya sabes lo que sucede.

			Intentó acercase de nuevo a la niña, pero esta dio un paso hacia atrás.

			—No permitiré que la terquedad gane a la cordura.

			—¿Por qué yo? —preguntó la niña mientras miraba los ojos de la anciana, muy por encima de los suyos. Unos ojos de un azul tan intenso como el cielo e igual de profundos que el mar.

			—¿Quién entiende a los dioses? —La mujer encogió los hombros y una de sus cejas se levantó hacia arriba.

			—Los dioses ya no existen —dijo la niña mientras resoplaba. Miró hacia todas partes mientras buscaba una vía de escape.

			—Eso es lo que todos piensan. —La mujer le dio la espalda y cerró el libro, después se acercó a la estantería y lo dejó colocado donde estaba—. ¿Sabes qué significa tu nombre?

			—Elegida por los dioses —murmuró la niña a regañadientes.

			

			—Samara, protegida por los dioses. Efectivamente. Por el intenso fuego, niña. Los arlesianos somos guerreros y valientes.

			Volvieron a recorrer el pasillo de vuelta, esta vez, la niña caminó detrás de la mujer, sin acercarse mucho a ella. Cerraron el portón a su espalda y este se volvió a esconder tras la pared de piedra. Sisa se giró hacia la niña y se inclinó hacia ella para estar a su altura.

			—No confíes en nadie, escucha a tu corazón, él te dirá qué camino seguir. Mañana comenzaremos un nuevo entrenamiento.

			Samara despertó, sobresaltada, sin apenas respiración. Estaba agitada, agobiada y envuelta entre unas sábanas húmedas.

			Las palabras de Sisa rebotaban con fuerza en su mente sin dejarle pegar ojo. El Sol asomó por la ventana y dejó a su paso rayos de luz que iluminaban la habitación. Samara, enfocada en el mismo punto en la pared, no se dio cuenta de que el Sol ya había salido.

			Alguien llamó a la puerta con ligeros toques continuos. Sin esperar respuesta de vuelta, un joven se coló en su habitación y cerró la puerta a su paso. El chico era unos años más mayor que ella, su pelo lucía oscuro como la noche y ojos marrones llenos de seguridad. Respondía al nombre de Erik. La niña no reparó en él más de dos segundos y volvió la mirada al objeto inexistente de la pared.

			Pese a sus gruñidos, el joven se acercó a ella con pasos cautelosos. Se arrodilló a los pies de la cama, colocó una rodilla en el suelo para estabilizarse y entre las mantas buscó las manos de Samara. Estas eran delicadas y pequeñas, a diferencia de las suyas, que estaban llenas de arañazos, eran ásperas y se veían maltratadas por los entrenamientos.

			Suspiró y miró a cualquier lado menos a la niña, que siguió centrada en la pared. Parecía ausente. «Tengo que decirlo. Tengo que decirlo», se repitió el chaval en voz baja, apenas audible para Samara.

			—Sisa ha muerto.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Las gotas caían por la frente y espalda de Samara. Intentaba vagamente zafarse de los golpes de su contrincante, pero lo único y poco que conseguía era defenderse y esquivar sus ataques. Giraba hacia la izquierda, ondeaba hacia la derecha y pegaba fuertes saltos. Sin embargo, nada de ello funcionaba.

			Intentó alejarse de él en busca de algún punto débil. El sabor acre inundaba sus papilas gustativas y tenía la boca tan seca que apenas podía tragar saliva. Estaba exhausta y aquello parecía que no tuviese fin.

			En el momento en el que el joven volvió a abalanzarse sobre ella, aprovechó para colocar su pierna derecha por encima de su hombro y, con un fuerte giro, le hizo caer al suelo. Cogió su brazo y lo llevó hacia su espalda: el chaval quedó inmóvil bajo su peso. Samara sonrió cuando el joven profirió un gruñido.

			Se quitó el sudor de la frente con el brazo y de su boca salió un ligero suspiro, vibrante entre sus labios, apenas perceptible. Dejó caer la cabeza y, en un abrir y cerrar de ojos, perdió el equilibrio. El polvo de la arena se coló entre sus fosas nasales. Frunció el ceño y apretó la mandíbula. ¿Qué es lo que había hecho mal?

			

			El joven dejó de presionar su espalda y se levantó para dirigirse hacia la verja. Agotada y sin ganas de seguir, Samara cerró sus manos en fuertes puños y golpeó la tierra con un fuerte alarido de rabia.

			«Definitivamente, hoy no es mi día». Hincó una rodilla en el suelo y se levantó. Se quitó el polvo de la ropa y secó sus manos sudorosas. La aflicción inundaba el menudo cuerpo de la chica, la semana se le estaba haciendo demasiado larga para su gusto.

			—Bien, Samara. Vas progresando: controlas el fuego, eres inteligente, rápida, ágil y no sueles darte por vencida...

			—Pero, aun así, no soy la mejor.

			—No te machaques con eso.

			—Sisa así lo habría querido. —Un dolor atenazó su estómago, entrecortó su respiración. Pese a los años, el pensamiento de la muerte de Sisa no desaparecía de su cabeza. Sintió cómo la sangre le hervía.

			—No es momento de venirse abajo...

			Cansada de escuchar tanta palabrería suelta, comenzó su camino de vuelta hacia la salida del recinto, mientras se zafaba de las vendas que cubrían sus manos, que estaban llenas de polvo, sangre y sudor. No pensaba aguantar un minuto más en compañía de su instructor.

			—¡ESPERA UN MOMENTO! Coge el arco y veamos tu puntería.

			Sin titubear, se dirigió hacia donde estaban situadas las armas al lado de la valla. Cogió el arco con su mano izquierda y cargó la flecha con la derecha. Tensó la cuerda y la saeta salió disparada hacía su objetivo. Sabía que había dado en el blanco, sin mirar siquiera. Por lo dioses y fuego, a fin de cuentas, toda su vida había sido una sagitario. Dejó caer el arco sobre el suelo y siguió su camino.

			—¡Tu puntería es espléndida! —gritó Erik—. Seguís castigados, no le cuentes esto a nadie.

			—¿Qué voy a decir ni qué voy a decir? —farfulló Samara en voz baja. «Adrien me las pagará», pensó. De nuevo, sus manos se convirtieron en puños e irguió la espalda con decisión.

			Todos a su alrededor se dedicaban a contemplar todo lo que ella hacía, o decía, o cómo se comportaba. Lo odiaba. La poca paciencia que le quedaba se debilitaba poco a poco. Le aburría toda esa verborrea y llegaba a sentirse bastante incómoda y cohibida. Solo los dioses sabían cómo podía llegar a dolerle aquello. En ocasiones, Samara se sentía apartada, llena de dudas, asperezas y complejos, porque no llegaba a encajar con nadie.

			Aquel lugar no era para ella. No le gustaba que le marcasen límites. El mundo a su alrededor parecía demasiado perfecto y ella era un continuo caos en movimiento. La escuela, cincelada en impecables muros blancos y grandes cristaleras, marcaba normas regias, horarios estrictos. Sus compañeros parecían amoldarse bien a aquello, todos lo hacían... menos ella.

			La realidad era muy distinta a como se la había imaginado Samara hacía unos años. Millones de dudas atravesaban sus pensamientos constantemente: eso hizo que se encontrase delante de la gruesa pared de piedra sin saber muy bien qué hacer. Tras la muerte de su maestra, no había vuelto a aquel lugar.

			Nada era casualidad. Cerró los ojos e intentó dejar la mente en blanco; decidida, buscó la hendidura que abriese el portón que se encontraba detrás de la piedra. El pequeño clic hizo que los recuerdos de aquella noche volviesen a su mente y un escalofrío recorrió su cuerpo. Tal como lo recordaba, ante ella apareció un portón de madera roída. El sitio mantenía aquel olor putrefacto y mohoso de antaño. Mientras caminaba por aquel pasadizo, distinguió que el paso de los años había deteriorado el lugar. El moho ocupaba gran parte de las paredes y las goteras llegaban hasta el suelo, inundándolo de charcos mugrientos.

			Chasqueó los dedos y en de ellos aparecieron llamas bailarinas, brillantes como los primeros rayos de Sol en la mañana. De pequeña, todo aquello le había parecido un gran laberinto de pasillos roñosos, pero en aquel momento, todo se acortaba en un pasadizo de unos pocos metros.

			La sala seguía exactamente igual a como la recordaba. Las estanterías rebosaban sabiduría, las lámparas seguían suspendidas del techo, las plantas de las baldas brillaban otorgando luz al lugar. El olor a papel antiguo y a polvo cargaba el ambiente. No pudo evitar que sus labios esbozasen una sonrisa.

			Recorrió la estancia con la mirada empapándose del lugar. Se acercó a la mesa situada en el centro de la estancia: escondido debajo de la polvareda, un objeto metálico llamó su atención. Aparecieron arrugas entre sus cejas mientras cogía la daga. Intrigada, contempló su doble filo y su fina hoja. La empuñadura era de cristal rojo, adornada con finas ramas doradas. En el pomo había una pequeña medalla, con un arco y una llama grabados en su interior. Jugueteó con la daga, haciéndola girar entre sus dedos, notaba lo suave, ligera y hermosa que era. Se la guardó en la bota.

			Cogió la nota que velaba la daga y la sacudió varias veces para deshacerse de las pelusas. El paso de los años había deteriorado considerablemente el contenido de la carta, pero Samara reconoció la letra de su maestra y agudizó sus ojos para poder leer aquellas palabras escritas.

			Oculta tus dones, el pasado volverá y deberás estar preparada para ello. Te conocen, saben quién eres. Eres mucho más valiosa de lo qué puedes llegar a imaginar y a creer. Y eso puede destruirte...Ten cuidado, Samy.

			Las arrugas de sus cejas continuaron hasta su frente, su boca se frunció en una línea fina. La nota cayó encima de la mesa, tras escurrirse por sus dedos. Sin importarle lo sucia que estuviese la mesa, se apoyó en ella con las manos y volvió a leer la carta. Era evidente que Sisa se refería a su pasado en aquella carta, un pasado que Samara prefería no remover.

			—¡Por los dioses y el fuego, Sisa! Podrías haber sido más clara. —Se llevó la mano a la cabeza y colocó algunos mechones sueltos detrás de su oreja. Miró hacia el techo—. ¡ME DAS DOLOR DE CABEZA, VIEJECITA!
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			El edificio de Administración era el lugar donde se encontraban las oficinas de los profesores, instructores, maestros, la sala del Consejo y otras estancias importantes. Samara saludó con la cabeza a unas cuantas personas al pasar por la entrada, pero no se detuvo a hablar con nadie. Anduvo directa hacia la puerta del despacho de su instructor. Abrió sin llamar, aquello ya se había convertido en costumbre para ellos, y se coló dentro del cuarto.

			Sin darle tiempo a decir nada, Samara extendió el brazo por encima de su cabeza y lanzó la daga hacia su instructor. Quedó anclada a la pared, a escasos centímetros de la cabeza de Erik. Con ella, se llevó el papel que estaba leyendo en esos momentos. Samara consiguió lo que quería: toda la atención de su instructor.

			Con movimientos cortos y pausados, se acercó a la mesa. Intentó prolongar el tiempo lo máximo posible. Meneó sus caderas de un lado a otro sin dejar de mirar a Erik a los ojos. Se dejó caer en una de las sillas que adornaban el escritorio, buscó una posición cómoda y puso los pies encima de la mesa, uno encima del otro. Si de suspense se trataba, Samara era la reina.

			Por el contrario, la cara de Erik no mostraba ni un ápice de sorpresa, pero sus ojos delataban que estaba inquieto con su visita. Eso a Samara le gustó y le divertía a partes iguales. Esbozó una pequeña sonrisa de medio lado y alisó su blusa con las manos.

			—Eres una chica demasiado misteriosa cuando te lo propones —Erik rompió el silencio. Se reclinó sobre la mesa y reposó sus codos en ella—. ¿Qué haces aquí?

			—¿No puedo visitar a mi queridísimo instructor? —pronunció con cara de inocente, pero con cierto toque de burla.

			—Venga, Sam. Déjate de jueguitos, sabes que conmigo no funcionan.

			

			—Eres un aburrido. —Entornó los ojos exasperada—. Quiero hablar de los Cuatro Seres.

			Los Cuatro Seres eran los guardianes de los cuatro elementos. Samara había oído en numerosas ocasiones hablar de ellos, pero rara vez se dejaban ver. Saber que iban a visitar la escuela la tenía muy intrigada.

			Erik se levantó y se acercó a ella, apoyó su cadera encima de la mesa y dejó caer sus brazos hacia los lados, colocándolos en la superficie de madera. Samara lo observó. Su constitución fuerte, su pelo absolutamente negro, un poco ondulado y recogido en una pequeña coleta a la altura de la nuca le hacían parecer mayor. Sus ojos marrones, tan profundos como el pozo más oscuro, todavía la ponían nerviosa. Sus facciones eran duras, pero cálidas a la vez. Todo él. En ocasiones, Samara le echaba de menos.

			Movida por su impulso, se levantó. Agarró su camisa con fuerza y se aproximó más al joven. Acercó su boca a la suya y los dos se fundieron en un beso necesitado y anhelante. En el momento en que notó que los brazos de él acariciaban su espalda, se apartó y dejó que el aire corriese entre ellos. Respiró agitada.

			Estiró su brazo por encima de la mesa, cogió la daga y, sin decir nada, se dirigió a la salida y cerró la puerta al salir del despacho.

			Samara estaba totalmente segura de que Erik aún sentía algo por ella. Era evidente que su atracción por él no había desaparecido de la noche a la mañana, pero lo que había entre ellos nunca funcionaría.

			Se maldijo mentalmente por lo que acababa de hacer, dio un puntapié al suelo y caminó deprisa hacia la salida.

			Querer a alguien era una suerte, pero también una gran debilidad... y ella no podía permitirse tener debilidades.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Samara se recordó a sí misma cómo había conocido a Júpiter.

			Presa del aburrimiento y la curiosidad, entró en el establo de la escuela. No era un lugar que le hubiese llamado la atención, el olor a excremento mezclado con la paja seca le revolvía el estómago. También, el olor punzante de piel de vaca que, a menudo, colgaba de cuerdas posicionadas al fondo de los establos para posteriores usos —mantas, ropa, calzado— le daba dolor de cabeza. Pese a todo ello y el desagrado que sentía por aquel sitio de la escuela, entró.

			De inmediato, sintió la presencia y mirada de unos ojos verdes que la observaban muy atentamente. Desde entonces, no había podido separarse de él. Tras casi siete años juntos, sentía que entrenar con Júpiter era la cosa más fácil, sencilla y maravillosa del mundo. Admiraba la compenetración tan especial y el vínculo mágico que los unía.

			Su piel clara y crines de color champagne acompañaba a Samara en todas sus aventuras. Ya no le sorprendía que, después de tanto tiempo, hiciese lo que le saliera de las puntas de los cascos. No estaba de acuerdo con aquel dicho que reza que los animales se parecen a sus dueños.

			Juntos, galoparon hacia la salida del complejo. Samara necesitaba escapar, correr, ser libre de vez en cuando, y eso solo se lo proporcionaba su compañero fiel. Pese a la amplitud de la escuela, se sentía acorralada, enjaulada. Los cascos repiqueteaban sobre los adoquines de oscura piedra, entre edificios blancos de grandes ventanales y campos de entrenamiento. Salieron directos hacia el bosque que rodeaba gran parte del lugar. El aire olía a tierra mojada, a pino y a flores.

			El viento sacudió el pelo, ya de por sí despeinado, de Samara y aquella sensación de plenitud hizo que agarrase las riendas con más fuerza. La adrenalina se acumuló en su interior y la velocidad a la que iban le hizo sonreír.

			Acompañada de sus atormentados pensamientos, intentó cerrar los ojos y dejar la mente en blanco. Pensó que esos momentos, en los que cabalgaba sin rumbo, sin explicaciones, sin límites ni ataduras, eran momentos de oro. Eran lo más valioso que tenía y lo que más respeto le daba. Porque, ante sus pensamientos, estaba completamente sola.

			Las palabras de aquella nota gritaban con fuerza en su cabeza. Sintió cómo todo se desmoronaba ante sus ojos y veía cada vez el futuro más incierto. Aunque desease que fuesen solo palabrerías sueltas, algo en su interior le decía que tenía que averiguar quién era. Descubrir su pasado. No podía vivir en la completa ignorancia durante toda su vida.

			Llegaron a los Acantilados de los Ángeles, lugar donde se sepultaron aquellos ángeles que traicionaron a los dioses en su lucha contra los humanos. Se decía que los gritos de agonía, dolor, tortura o arrepentimiento hicieron que la tierra se separase en dos, dejando a su paso un profundo abismo y una completa oscuridad. Las leyendas a menudo contaban que los lamentos de los ángeles aún podían escucharse. Gritos y cánticos provenientes desde las profundidades.

			Era el día más caluroso del verano y, pese a ello, el lugar olía a frío, a invierno. Allá donde se mirase, la tierra era seca, gris y plana. Grandes rocas negras eran la única decoración del lugar: piedras y un profundo abismo negro. El cielo azul con un rebosante Sol brillante era lo único que añadía color a la escena.

			Con las piernas colgadas por el filo del precipicio, Samara contempló la oscuridad que se extendía bajo sus pies. El aire se levantó a su alrededor y de las profundidades surgió un leve olor a polvo, fuego y ceniza. Con los dedos dibujó círculos y cuadrados en la arena grisácea.

			Absorta en sus pensamientos y en la negrura de aquel sitio, sintió una llamada desde abajo. Una llamada que la atrapaba y la envolvía en una espiral de dolor, agonía, súplica. Dejarse caer era lo único que tenía que hacer.

			Como si de un sueño despertase, se frotó los ojos, silbó y Júpiter trotó hacia ella. Al levantase, sacudió el polvo restante de sus pantalones y subió a la silla de montar.

			El cielo se tornó en colores suaves y cálidos mientras cabalgaban hacia el recinto de la escuela. Pequeñas nubes anaranjadas y violáceas dejaron paso a la oscura noche. Al llegar, las velas de los candelabros del patio decoraban la escuela, titilaban como estrellas entre las flores.

			Cuando salió del establo, Samara observó que en el campo de entrenamiento había dos personas y, presa de la curiosidad, se acercó. Se alegró de ver a Lukas, pero no tanto de que estuviese acompañado por Adrien. Junto a ella, eran los únicos de toda la escuela que gozaban de haber sido besados por el elemento. Poseer el don de los elementos era inusual, pero cada vez eran menos a los que se les concedía. Eso suponía un motivo de preocupación para las altas esferas.

			Adrien siempre había vivido en el complejo, su tío era uno de los profesores de historia y, siempre que quería, conseguía permisos para ver a su familia. Mientras, Lukas hacía meses que no visitaba a sus padres, aunque a veces, con la ayuda de Samara lograba escaparse y verlos durante unas horas. Él no supo de sus poderes hasta los once años —una edad bastante tardía—. Su sueño desde pequeño había sido convertirse en soldado de la Guardia del Fuego, de forma que vio aquello como su oportunidad ideal. Nada más entrar en la escuela, Samara se convirtió en su mejor amiga: eran como hermanos, inseparables.

			Samara se dispuso a fastidiarlos un rato. El sudor corría por los brazos tatuados de Adrien y por la frente de Lukas. Estaban enzarzados en una pelea a la antigua: sin armas, sin elemento y, sí, también sin camiseta.

			«Típico».

			

			Se apoyó en la valla con los codos y los observó durante un rato. El pelo rubio de Lukas se le pegaba a la frente y cada dos por tres se quitaba el exceso de sudor con la palma de la mano. En cambio, la morena melena de Adrien se mantenía perfecta en un elaborado tupé, sus oscuros ojos estaban concentrados en una fina línea, a la espera de que Lukas atacase. Los dos cayeron al suelo entre risas.

			—¿Entrenáis por la noche para que Daniel no os vea? —La sonrisa de suficiencia que enmarcaba la cara de Samara bastó para sacar de quicio a su compañero.

			—Lárgate, Samara. Sabemos que tú y Erik también entrenáis a escondidas. —Pese a las facciones redondeadas de Adrien, su nariz aguileña y su mentón prominente hacían de él una persona ruda.

			—Tampoco es algo que vaya a negar, Adrien. —Encogió los hombros y de un salto se subió a la valla.

			Lukas le sonrió mientras se colocaba la camiseta por los hombros. Sus tiernos ojos marrones y sus ondulantes tirabuzones dorados y rojizos, junto a su preciosa forma de comportarse con las personas, habían hecho de él la debilidad de Samara, desde pequeña. Aquel lugar no parecía tan grande y solitario a su lado. Ella le guiñó el ojo y lanzó un beso al aire.

			Adrien, en cambio, era toscano y rudo, sus ojos oscuros y fríos eran como una noche de invierno y hacían que Samara pensase que era un dolor de muelas continuo. «Cretino».

			—Bueno... ¿qué?... ¿me invitáis?

			Samara se bajó de la verja, caminó hacia ellos mientras ataba su larga melena pelirroja en una coleta alta. De un momento a otro, las alarmas saltaron por todo el complejo. Lukas salió disparado, corrió hacia los edificios mientras avisaba del ataque. Adrien y Samara se acercaron hacia los escudos protectores laterales, que se mantenían en pie gracias a los brujos y servían para mantener alejados a los curiosos y a las amenazas, aunque no era disparatado pensar que podían verse debilitados.

			Samara se acordó de la daga que había guardado en su bota. Aquella arma tan corta no serviría de mucho, pero tendría que valer. Pegó la fina daga a la altura de su mandíbula y con el otro brazo invocó al fuego, mientras intentaba proteger sus puntos más débiles.

			A lo lejos, se distinguieron sombras caminantes entre la noche. Se movían de forma torpe, lenta, se retorcían en sus propias carnes y músculos.

			—Renegados —susurró Adrien.

			Últimamente escaseaban los niños nacidos con el elemento y, cuando esto sucedía, o bien morían y el poder se diluía porque era demasiado débil, o bien el elemento era mucho más poderoso que ellos mismos y acababa por consumirlos. Esas personas, simplemente, se volvían locas: almas en penas, renegados.

			Con un chasquido, el fuego de la punta de los dedos de Samara desapareció. Estaba totalmente prohibido usar el elemento con los renegados, porque podían absorberlo y convertirse en letales. Tendrían que aguantar con lo poco que tenían hasta que la Guardia del Fuego llegase.

			Como había supuesto, los escudos protectores se habían debilitado, era fácil discernir cuándo ocurría. La barrera era completamente transparente; cuando su protección disminuía, comenzaban a aparecer trazas rojas en la superficie, lo que ayudaba a los renegados a colarse dentro de la escuela. Esta vez no eran muchas y eran de un tono rosáceo, suficiente para que alguna amenaza entrase por ella.

			—Cuento veinticinco —dijo. Con la oscuridad de la noche, Samara no alcanzaba a ver mucho mejor.

			—Exactamente son veintiocho.

			Los renegados se abalanzaron sobre ellos. Samara le clavó la daga a uno en la pierna. No era de su agrado matar a gente así, que los desestabilizaba.

			Se vio arrastrada hacia atrás por unas manos que tenían uñas como garras, le arañaban cuello, brazo y abdomen. Cayó de espaldas al suelo, envuelta entre cadáveres, miles de brazos y piernas, babas que caían de bocas, ojos desorbitados, vacíos y llenos de locura. La hediondez de los cuerpos era inaguantable. Clavó la daga en el ojo de uno, en el estómago de otro, intentó zafarse de ellos con manos y piernas.

			

			Le costó tragar saliva y el aire apenas entraba en sus pulmones. Intentó apuñalar a uno en el costado, pero la daga se vio arrastrada con él y Samara la perdió de vista.

			—No puedo tener más mala suerte, tío. —Resopló. Exasperada, golpeó la tierra con el puño.

			Entre la multitud, una mano sacó a Samara de entre los cuerpos: Lukas le sonrió y le guiñó el ojo. Ella localizó su daga y, en un movimiento rápido, la cogió. Colocaron sus espaldas una contra la otra y siguieron con la pelea.

			La Guardia del Fuego rodeó a los renegados y varias flechas volaron por el cielo. Las espadas sonaban como rayos contra los huesos de esas no personas. La Guardia del Fuego estaba formada por compañeros de élite instruidos para proteger Arlesa. Erik era uno de los soldados más prometedores, había llegado a altos cargos en poco tiempo. A Lukas le quedaba unos cuantos años para poder optar a una plaza en el cuerpo de seguridad, pero Samara estaba segura de que lo conseguiría.

			Erik, a lo lejos, dio órdenes a los soldados: en cuestión de segundos, los pocos renegados que quedaban se disiparon. El charco de sangre que desprendían los cuerpos empapaba la tierra y la putrefacción envolvió el ambiente. En el entorno se distinguía el aroma a flores marchitas, sangre y agua estancada,

			La adrenalina salió del cuerpo de Samara como ondas de calor, el sudor recorrió su frente y espalda. Sintió la boca pastosa y la nariz llena de polvo. El pelo quedó pegado a su cara y, con una inclinación hacia delante, colocó sus manos sobre las rodillas. Su agitada respiración debida al esfuerzo se vio ralentizada.

			Con el aliento recuperado, se irguió y miró a Adrien y Lukas, que hablaban con Erik. Se acercó a ellos.

			—Gran trabajo, chicos. No esperaba menos de vosotros.

			—Tampoco es que sea muy difícil luchar con esos cuerpos sin cerebro —comentó Adrien con su inusual simpatía. Samara entornó los ojos.

			—¿Lo dices por experiencia?

			Erik ignoró el sarcasmo de Samara y siguió hablando.

			

			—De todas formas, habéis hecho un gran trabajo, así que Daniel os ha levantado el castigo. Mañana quiero veros en el patio después de la comida. Descansad.

			Los tres asintieron sin pronunciar palabra. No pasó desapercibido para Samara que, cuando Erik pasó por su lado, no la miró. No entendió el porqué de aquella actitud, levantó las cejas y las comisuras de sus labios se vieron fruncidas.

			Caminaron por el edificio en completo silencio, se despidieron con un rápido gesto con la cabeza y cada uno se dirigió hacia su habitación.

			Ya en la suya, Samara fue directa hacia el cuarto de baño. El primer chorro de agua fría cayó directamente sobre su espalda, eso hizo que un estremecimiento la sacudiese de los pies a la cabeza y que se diera cuenta de que tenía muchos más arañazos de los que se esperaba. Alguno de ellos eran raspones rojizos con dejes sienas o zonas violáceas. Limpió las heridas con cuidado y se dejó llevar por la tranquilidad de aquel espacio, por el dulce aroma a melocotón del champú y del agua caliente que recorría su cuerpo.

		

	
		
			Capítulo 3
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			Los pensamientos no la dejaron dormir. La cabeza les daba vueltas a demasiadas cosas como para que Samara atendiese a una en especial. Aquello le produjo un fuerte dolor en la sien. Cansada de ver las horas pasar, salió de su habitación y caminó por los pasillos sin rumbo fijo.

			No estaba sola. Alguien la perseguía. Al girarse, se encontró con un Erik con apariencia muy nerviosa. La cogió del brazo con fuerza y, aunque ella intentó soltarse, no lo consiguió. La llevó hasta su habitación y, una vez dentro, la soltó con desprecio.

			—¿Se puede saber qué haces? —su voz retumbó por toda la estancia. Sus movimientos eran rápidos, nerviosos y violentos. Sus ojos se llenaron de ira.

			—¿Nada? —extendió la palabra y levantó las manos con inocencia, no supo qué más podía decir.

			Samara se había metido en muchos líos desde que llegó a la escuela —más de los que podía recordar—, pero en los últimos días no existía motivo alguno por el que su instructor estuviese tan enfadado.

			—Primero le quemas el pelo a Adrien, porque ¡CLARO!, tú siempre solucionas las cosas así —sus palabras fueron como una bofetada para Samara—. No conforme con eso, decides enfrentarte a los renegados tú solita y sin armas... ¡¿qué te pasa en la puta cabeza, Samara?!

			

			—Primero, ya te dije que Adrien se merecía lo del pelo...

			—Si solo fuera eso... Hace un mes casi lo dejas sin brazo.

			—¡Oh, dioses! —Samara se dejó caer sobre la cama abatida —. Ya te dije que fue un pequeño corte —se incorporó, dejó sus brazos apoyados en la cama—, ahora será mi culpa que sea tan idiota como para enfrentarse a mí.

			Se llevó la mano derecha al puente de la nariz y la apretó en un intento por aliviar el dolor de cabeza que tenía. Su boca pronunció aquellas palabras sin haberlas meditado primero.

			—Y hace dos semanas, la cabeza. —Erik se apoyó sobre la pared y cruzó los brazos por encima del pecho, sin dejar de mirar a Samara.

			—Tenía el pelo demasiado largo... —No pudo reprimir las ganas de reír y dejó salir una ligera carcajada. Ante la mirada de su instructor, se calló de inmediato.

			—No le veo la gracia. No puedes hacer eso, son las normas, no puedes herir a tus compañeros. Y tampoco puedes enfrentarte a los renegados tú sola, te falta formación.

			Samara se levantó de golpe y en dos zancadas llegó hasta Erik. Aunque su estatura no alcanzaba el hombro de su entrenador, sintió que su presencia era gigante.

			—Los arlesianos somos guerreros de nacimiento; te guste o no te guste, yo también lo soy —las palabras eran susurros de rabia que salieron de entre los dientes apretados de Samara—. Tenía una daga conmigo y, si tan solo con esa fina hoja puedo retrasar el ataque, así lo haré.

			—Eres una suicida —su comentario sonó un poco más dulce, la miró de arriba abajo y, en un resoplido, se llevó las manos a la cara y restregó sus ojos con fuerza.

			Erik se deslizó por la pared para quedar sentado en el suelo, Samara siguió sus movimientos y se colocó en cuclillas a su lado.

			—Estoy a cargo de los tres. Son tu familia, no se le hace daño a la familia. Además, los superiores no toleran tus enfrentamientos con Adrien —la miró a los ojos—, tu estupidez por luchar contra los renegados lo han dejado pasar por el simple hecho de que nadie ha resultado herido...

			

			—Sí, pero...

			—No, Samara. Esta vez no. —Se quedó quieto, sumergido en los brillantes ojos verdes de Samara—. Tendrás que defender tus actos ante Daniel, no daré más la cara por ti.

			—Daniel me odia.

			La presencia de Samara en el complejo hizo que el general jefe le hiciese la vida imposible, pero el silencio de Erik fue tajante. Le gustase o no, tenía que enfrentarse a él.

			—De acuerdo. —Suspiró sin estar del todo convencida. No se sentía culpable. Meditó sus palabras y, tras un momento, sintió como de su pecho florecía el enfado—. ¿Por qué has venido aquí? Lukas y Adrien hicieron lo mismo y... ¡no me vengas con tus pantomimas! —Se levantó de golpe y se alejó todo lo posible de su instructor, comenzó a caminar por la habitación en círculos—. Estoy harta de que ese niño mimado tenga favoritismos.

			Erik se levantó. La cogió por los hombros y se colocó a la altura de sus ojos.

			—Estoy aquí porque en ti veo algo que no veo en los demás. Estoy aquí por eres una de las elegidas. Vengo aquí porque eres tú.

			—No somos elegidos, somos guerreros, no tenemos nada de especial. Y tampoco vengas y me reprendas con esas falsas palabras. De ser así, de ser los elegidos, ellos también lo son, pero no veo que se lleven tantas broncas como yo. No me juzgues si no estás en mi piel, Erik —su respiración era entrecortada y sus fosas nasales se expandieron al coger aire una y otra vez.

			—¡ELLOS NO ME IMPORTAN! —sus palabras enmudecieron a Samara—. Sisa me encargó protegerte y, con este tipo de actos, no podré escudarte de tus consecuencias.

			—Si crees que le tengo miedo a las consecuencias, estás muy equivocado, y menos si sé que mi acto fue de buena causa. —Alzó la barbilla hacia él; altanera y orgullosa, no se avergonzaba en absoluto de lo que había hecho.

			—Ese orgullo acabará por destruirte. —Se pasó las manos por su pelo despeinado y Samara notó que lo tenía más largo que hacía unas semanas.

			

			Se dirigió hacia la puerta y sin mirarle la abrió.

			—Quédate a dormir, se te nota cansado —su voz sonaba apagada—, yo apenas tengo sueño.

			No le dio tiempo a que contestase.
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			Samara se sentía una completa acosadora. Había regresado hacía horas, dedicándose a mirar cómo Erik dormía sobre su cama, sentada en una de las sillas de su habitación. Sus palabras de anoche habían sido demasiado duras, nadie confiaba en ella, no la respetaban, todos la menospreciaban. Pensaba que Erik era diferente, pero se llevó la grata sorpresa de no era así.

			Quería escapar de aquel sitio. Era su hogar, pero no llegaba a sentirlo como tal. El agotamiento de tantos años le pesaba, no podía más.

			—Buenos días —la voz mañanera de Erik era mucho más ronca que en otras ocasiones. Las sombras que tenía bajo los ojos habían desaparecido por completo y su rostro parecía mucho más relajado—. Anoche me comporté como un idiota.

			A Samara no le apetecía hablar del tema, pero Erik siguió.

			—Lo siento mucho. —Se incorporó en la cama y dejó que sus pies colgaran hasta el suelo—. Puede parecerte que no, pero me importas. Y no quiero que te pase nada.

			—Pero esa decisión es mía —protestó —. Soy una de las mejores y lo sabes, y aunque eso no implique nada, deberías tener un poco más de confianza en mí.

			—Por eso quiero contarte algo: considero que es lo correcto y que te lo debo.

			Estiró su mano hasta el cabecero y cogió la camisa que colgaba de este: estaba un poco arrugada, pero a Erik pareció darle igual. Se peinó el pelo con los dedos y se colocó la coleta a la altura de la nuca. Volvió a ser aquel instructor recto y estricto.

			

			—Ensilla tu caballo.
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			Erik galopaba frenético hacia Samara, pero ella se mantuvo quieta en su sitio y, a escasos centímetros de arrollarla, el caballo negro azabache de Erik paró en seco. Erik le hizo girar y ella lo siguió con Júpiter.

			Cabalgaron hasta el pueblo más cercano. Las casas eran bajas y de tonos claros: anaranjados, rosados, amarillos —tonos cálidos y pasteles—, decoradas con repisas de madera. Eran tiernas y acogedoras. Las calles eran de piedra blanca, abundaban árboles, plantas y flores que decoraban las calzadas.

			Los Volcanes del Suicidio se veían a lo lejos, se dirigieron hacia allí a paso ligero. Desactivados hacía mucho tiempo, sorprendía que aún, encima de ellos, siempre residieran nubes oscuras, negras como el carbón. El ambiente era cargado y se respiraba el azufre y la polvorienta ceniza. Contaban las leyendas que allí moraban dragones que nunca se habían dejado ver. Es el punto justo donde los cuatro elementos se entrelazan: fuego, tierra, agua y aire. La perfección de una novela de fantasía en una sola imagen.

			—Hemos llegado. Es el momento de contarte la verdad. 

		

	
		
			Capítulo 4
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			—Hace cientos de años los humanos retaron a los dioses y... me imagino que Sisa te contó como terminó. —Samara asintió sin decir nada—. Vithor, rey de Erdhamas y actual protector de los tributos de los dioses, es el hombre más importante, poderoso y valioso de este mundo, pero sabes que todo hombre perfecto también tiene una imperfección...

			—La muerte.

			—Tanto él como los Cuatro Seres están buscando a elegidos como tú para proteger el futuro de la sociedad, uno de cada pueblo, uno de cada elemento. Sé que tu sueño siempre ha sido llegar a ser guardia real y largarte de aquí, pero tus poderes te ofrecen algo mejor. —Suspiró y miró hacia otro lado—. Será una lucha larga y dura, pero merecerá la pena.

			Se quedó callado y meditó sus siguientes palabras.

			—Sam, tienes que ser la mejor. Ayer me preguntaste por la visita de los Cuatro Seres, ellos serán los que os honrarán con obsequios, que tendréis que aprender a utilizar y desarrollar. Así os convertiréis en verdaderos hijos de los dioses.

			—¿Y por qué no toman ellos el control?

			

			—Eso rompería normas, algo que ni ellos mismos podrían tolerar. Los Cuatro Seres tienen su fin, que no es el gobernar; por muy poderosos que sean, siguen bajo el mando del rey.

			Quería procesar y entender todo lo que le contaba Erik, pero a su cerebro no le daba tiempo de analizar y comprender todo lo que conllevaba aquellas palabras.

			—Sisa vio algo en ti, yo también lo noto, algo que no pasa con Lukas ni Adrien. Lucha por Arlesa, por el fuego, por Zeus, por el bien. Y te aseguro que llegarás lejos. Eres la más joven, pero tienes las cosas claras, ideales fuertes y una moral inquebrantable- —Erik sonrió sin mirarla—. Eres tú.

			—¿Por qué yo? Sí el Consejo no confía en mí...

			—La cuestión es... ¿y por qué no tú? Que le den al Consejo, son un mero cuerpo burocrático. —Erik cogió la cara de Samara entre sus manos—. Si tú confías en ti, es más que suficiente.

			Los labios de Erik se posaron en los de Samara, sintió su suavidad y la calidez que desprendían. Quería apartarse de él, pero no podía.

			—En esta vida debes callar bocas sin abrir la tuya —su nariz no se separó de la de Samara, en un roce suave y tentador—, es algo que se te da muy bien.

			Samara no sabía cómo sentirse en aquel momento: enfadada, frustrada, indignada... Las preguntas entraron en tromba en su cabeza: ¿qué iba a ser a partir de ahora? ¿Quién? ¿La heredera del reino? ¿La protectora de los pueblos? ¿Dueña y señora de los tributos de los dioses del Olimpo? Le parecía surrealista.

			—Oh, por los dioses y la Guardia del Fuego, a la que sirvo y protejo, Sam. Llevo contigo toda una vida, sé incluso cuántos lunares tienes en el cuerpo, no me puedes decir ahora que no deseas salir de aquí y huir de todo esto.

			Las palabras de Erik eran ciertas, todas ellas. Había deseado salir de Arlesa desde hace años, conocer otros mundos y guardar y proteger a la ciudadanía de Erdhamas con su don. Pero algo cosquilleó en su estómago —este pareció saltar dentro de su cuerpo— y esa sensación lo dejó sin respiración.

			—Tengo miedo —susurró ella, con voz apenas perceptible.

			Las palabras se las llevó el viento, pero pronunciarlas en voz alta hizo que todo se convirtiese en una realidad más oscura y con un fuego más intenso. El miedo. Al fin y al cabo, eso era lo único que paralizaba o activaba a las personas.

			Tras su conversación, volvieron al complejo en un trote ligero. Ambos se mantuvieron callados durante el camino. El entrenamiento con Lukas y Adrien dio comienzo. En él, Erik contó a sus compañeros lo que Samara ya conocía.

			—Ella... ¿ya lo sabía? —Erik no contestó y Adrien se dio la vuelta mientras movía los brazos por encima de su cabeza y gesticulaba de un lado a otro—. ¡Claro! ¿Cómo no? Ella, la favorita, la espléndida Samara. La mejor guerrera y la amante...

			Con un rápido movimiento, Samara cogió a Adrien por el cuello y lo tiró al suelo, enroscó una de sus piernas por encima de su estómago para inmovilizarlo y apretó su cuello con el brazo.

			—Si no te callas, Adrien, te aseguro que tu pelo no es lo único que se va a quemar hoy —el susurro de Samara cerca del oído de Adrien solo lo escuchó Erik.

			Al levantarse, vio cómo su instructor miraba la arena mientras movió la cabeza de lado a lado.

			—Espero que esto no lo haya visto nadie —suspiró.

			[image: ]

			Aquella noche, Samara no pegó ojo. En unas horas conocería a los Cuatro Seres y los nervios tenían su estómago apretujado. Caminaba de un lado hacia el otro de la habitación mientras se atusaba varias veces el pelo.

			

			Todas aquellas semanas de entrenamiento tenían que valer la pena. Fueron duras. Los entrenamientos habían sido horribles e inhumanos. Pasó horas y horas bajo el Sol, en aquellos días su humor era de perros. Entrenaba con Erik a solas durante toda la semana y cada tres días hacía un entrenamiento grupal, junto con Lukas y Adrien.

			No pudo negar que sus habilidades habían mejorado considerablemente, pero a menudo terminaba tan agotada que caía rendida en la cama, sin cenar. Lo único que mantenía su mente despierta era salir de aquel sitio.

			Harta de estar encerrada en su habitación, Samara salió al pasillo, cruzó el establecimiento y caminó hacia la playa. Necesitaba darse un baño, conectar con la naturaleza, relajarse, confiar en sí misma. No era el día para fallar. Le encantaba Arlesa, pero su necesidad de huir era mucho más grande.

			[image: ]

			La plaza estaba a rebosar cuando Samara salió al ruedo. Los aplausos y gritos de la gente abundaban por todos los rincones. Se sentía la vibración de sus cuerpos, su euforia y energía. Sonrió de medio lado. Aquello le ponía los pelos de punta y le hormigueaba la nuca, era una sensación de emoción y adrenalina que corría por sus venas.

			Todas aquellas personas que estaban pendientes de ellos querían ver a los elegidos —odiaba aquella palabra—, poder gozar de la magia del ambiente, conocer a los Cuatro Seres y disfrutar de un bonito día de Sol.

			La redondeada arquitectura, construida en piedra, hierro y mármol, se dividía en tres gradas. Las columnas decoradas de una forma ostentosa dejaban multitud de puertas en forma de arco para que la gente entrase en el recinto. En la primera grada, la más cercana a la arena, varios asientos con inscripciones grabadas estaban destinados al Consejo y a entidades hechiceras.

			

			Lukas, Adrien y Samara caminaron por la arena hasta posicionarse en la parte derecha del perímetro. Se inclinaron, haciendo una pequeña reverencia ante el Consejo —trece miembros vestidos de negro—. Daniel, el general jefe, miró a Samara con desconfianza y repudio. No estaba en su carácter achantarse ante muestras de indiferencia, así que le mostró todos sus dientes en una amplia sonrisa.

			La gente correaba sus nombres. Mantuvieron una posición firme: cabezas altas, brazos colocados y espaldas estiradas, a la espera de los Cuatro Seres.

			Samara buscó a Erik con la mirada. Estaba unos escalones por encima del Consejo, iba vestido de rojo y negro, lo que indicaba su rango: instructor superior de la Guardia del Fuego. Debido a las circunstancias, a sus compañeros y a Samara también los nombraron instructores, pero a diferencia de Erik, su vestimenta era roja y blanca.
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